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Los últimos cambios producidos en el Gobierno Nacional, cuyo análisis será motivo de otros comunicados, tuvieron su origen en el escándalo desatado con motivo de la sanción de la Ley de Reforma Laboral.

Acerca de esa ley, ya dijimos en otras oportunidades, que sus pretensiones primordiales eran: precarizar las relaciones laborales, bajar salarios y atomizar el movimiento obrero.

Todas estas predicciones lamentablemente se están cumpliendo: la tasa de desempleo sube diariamente, bajaron el sueldo de los empleados estatales en un doce por ciento, acuerdan con los trabajadores privados por salarios miserables, no respetan ningún convenio colectivo de trabajo y planifican otro ajuste salvaje en la nueva ley de presupuesto nacional.

Lo más grave, a nuestro juicio, es que para sancionar esta ley en perjuicio de los trabajadores, debieron recurrir al hecho de corrupción más grave detectado en nuestro país desde hace muchas décadas: el soborno flagrante a los integrantes de una de nuestras más altas instituciones, como es el Senado de la Nación.

Pero no hay que engañarse: el sistema neoliberal económico que se ha impuesto en toda América Latina, necesita de la corrupción generalizada; la corrupción es parte inseparable del sistema y en tanto se lo quiera seguir imponiendo, debemos esperar muchos otros hechos de corrupción como el que ahora nos asombra y nos avergüenza. Y cuando no sea la corrupción, será la represión, las amenazas, el cierre de fuentes de trabajo, etc.

Dentro de estas imposiciones del sistema, se encuentra la privatización de la recaudación y fiscalización de los impuestos. Acerca de este verdadero “disparate” ya nos hemos explayado en anteriores comunicados, no obstante lo cual, señalamos ahora que tal propósito forma parte de la corrupción que este sistema necesita para expandirse y subsistir, por lo cual sabemos que estos intentos privatistas no se detendrán sino que, por el contrario, arreciarán cada día más.

En tal sentido, los últimos cambios en el gobierno nacional, han impuesto como Jefe de Gabinete a otro economista representante del neoliberalismo, quien en una de sus primeras declaraciones públicas afirmó que “para recaudar con mayor eficiencia consultará a sectores privados y a especialistas como Roberto Alemann y Sturzeneger”. Estos dos personajes son asiduos defensores de la privatización.

Ya dijimos antes, también, que si “venden” la D.G.I. a manos privadas, no sólo perdemos los trabajadores impositivos nuestra fuente de trabajo, sino que avizoramos un futuro nefasto para nuestro país; significará su ruina definitiva y la pérdida del último reducto de su soberanía.
Este paso tan trascendente no depende sólo del Gobierno; por el contrario, observamos atónitos cómo los gobiernos deciden cada día menos y cómo quienes mandan cada vez más son los dueños del capital

Por eso es preciso manifestar nuestra protesta constante y organizada, porque constantes son los ataques del sector financiero, porque no hay gobierno que aguante ni resista si no cuenta con respaldo de la sociedad para enfrentar al poderoso enemigo común que ha venido a adueñarse de nuestras fuentes de trabajo, de nuestras fuentes de producción, de nuestro estilo de vida, de nuestras familias y de nuestra dignidad.

No se trata aquí de la mezquina visión de apoyar o no a determinado dirigente político o sindical: se trata de la subsistencia del estado como tal y de la permanencia como “nación”; estos sistemas deshumanizados cuentan con un gran aliado: el desinterés, el descreimiento y la falta de participación.

Compañeros, es hora de reaccionar; ningún dirigente puede hacer lo que Uds. no quieran; ningún grupo de personas puede suplir a otro; no podemos seguir haciéndonos los distraídos frente a una de las más graves emergencias que nos ha tocado enfrentar en nuestras vidas. Pero nuestro futuro, el de nuestros hijos y del de nuestro país, depende de lo que nosotros hagamos ahora. NOSOTROS Y NADIE MAS QUE NOSOTROS, NUESTRA GENERACIÓN ACTUAL, SOMOS LOS RESPONSABLES DE LO QUE PASE EN EL FUTURO. 

Si no tomamos conciencia de esto y no actuamos en consecuencia, cuando el futuro llegue y se llame hoy, sólo nos quedará lamentarnos de nuestra propia construcción; de la misma manera que hoy nos lamentamos de este presente que con nuestra inoperancia y nuestra ceguera construimos en el pasado.

Por eso, este 11 de octubre no puede ni debe ser un día más; que sea el comienzo de nuestra reacción para que el futuro – nuestros hijos – no se avergüence de la herencia que les dejaremos.

Buenos Aires, octubre 10 de 2000.-
Jorge O. Martínez

Secretario General
